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ACTO UNICO.

Sala-comedor deoentenaente amueblada. Pnerta al foro y laterales, prima-

ros térniiuos. Seguado derecha, balcón, y segundo ÍE<iuierda» chimenea.

ESCENA PRIMERA.

y CBFEftlKO, sentados & la mesa, concluyendo de de«ayaDarBe; VB*

RÓNICl sirviendo.

VeROJ?. Ya está llena, (concluyendo de echar cafó k Ceferino.)

Rosa. Hay apetito?

CeF. Apetito? (Ck»n la bdca llena.) No, Rosa, UO.

Veron. Pues nadie lo diría.

Cep. Pues se equivocaría... nadie.

Veron. Es verdad que usted tiene un comer engañoso: parece

que come usted mucho... (y es verdad.)

Cef. Sí, Verónica, sí!

Veron. Lo que apuesto es, á que sé el motivo de la desgana

del amo.

Rosa. No tendrá ganas por...

Cef. Por...

Vero». Por el sentimiento de separarse de usted. (Á Rosa.)

Cef. (Ni se me había ocurrido.)
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Rosa. Cué locura! En lo que ménos piensa Cel'erino es en que

yo me vaya ó me deje de ir.

Cef. Estás en un error y Verónica dice muy bien. Tu mar-

clia... tu repentino viaje es el que me tiene sin apetito.

Échame un poco más de leche.

Verox. Mas leche? Voy. (Le sirve.)

Ceí . Y un poco más de azúcar. Sería en mí un crimen in-

perdonable no experimentar un verdadero sentimiento,

una inapetencia sin límites, momentos ántes de sepa-

rarme, aunque por pocos dias, de mi querida Rosa...

de mi idolatrada mujer, que si no fuera tan pelosa...

Ros\. La canción de siempre. Soy celosa, porque te quiero

mucho.

Cep. Mucho?

Rosa . Lo dudas?

Cef. Qué he de dudarlo?... Pues esa es precisamente la cau-

sa de mi disgusto.

Rosa . Te disgusta que te quiera?

Cef. No, mujer. Lo que- me disgusta es que, queriéndome

tanto, te alejes de mi lado... Cómo quieres que tenga

apetito?... Verónica? Mira á ver si hay algún, terrón de

azúcar y dame más café para concluir este pan y esta

manteca.

Veron. Azúcar y café.

Cef. y si no fuera porque la enfermedad de tu tia Rosario

te reclama en Pozuelo por dos ó tres días.., si no fue-

ra por la enfermedad, repito... ¿Cómo te había yo de

haber dado permiso para un viaje que me deja sumido

en la mayor de las tristezas?... (Coq lan^aídei.) Veró-

nica, dame un poco más de leche, porque has echado

tanto café... que esto está como las hieles, y para

amarguras basta con la del dolor que experimento.

\eron. Tome usted, y se acabó la leche, el caíé y el azúcar.

Cef. Entóneos no quiero más.

Rosa. (Leváatandose.) Voróníca? Dame el velo.

Cef. Cómo es eso? (Levantándose.) Ya te vas? Si áun es tem-

prano... áun falta más de una hora.



Rosa. La estación del Norte está muy lejos

Cef. Pero tomando un coche...

Rosa. Nada, nada; no quiero llegar tarde,

Cef. Bueno, mujer... Ah! mira, te recomiendo mucho á la

tia; es vieja y tiene mucho dinero, dúdala bien, aun-

que se muera.

Rosa. Corriente: y yo lo que recomiendo es...

Cef, Entiendo.

Rosa, Que no porque yo me vaya ha de faltar aquí quien te

vigile y me diga lo que has hecho durante mi ausencia

.

Cef. Nada temas, amor mió, nada temas.

Rosa. Verónica?... que cuides bien al señorito.

Veron. Si señora.

Rosa. Y que no me abandones la casa.

Veron. No señora.

Rosa. Y que mientras el amo esté en la tienda de papá no te

menees de aquí.

Veron. Está bien.

Rosa. Y que no se te olvide sacar al aire la ropa de invierno,

no se apolille.

Veron. Descuide usted, señora, descuide usted, que todo sp an-

dará. (Señalando al earrik que hay sobr* una silla.) Mire

usted, ya he empezado á limpiarle.

Rosa. Adiós, Ceferino.

Cef. Voy á acompañarte.

Rosa. No, no^ que volverás tarde y tienes que ir á la tienda.

Cef. Pero...

Rosa. Ademas, que en la estación la despedida me haría mu-

cho daño.

Cef. y á mí.

Veron. Y á mí.

Rosa. Adiós, adiós, Ceferino.

Cef. Adiós, vida mia. (Vánse Verónica Y Rosa.)



ESCENA 1!.

CEPERINO.

Alma mia! Querubín de la casa! Si no fuera por ei di-

nero que de ella esperamos heredar! (Se asopxa al baleon.)

Adiós... Adiós! Sí... sí... no tengas cuidado. Seré un

tórtolo. (Saludando «on el pañuelo.) Buen viajs! (Se irMira

del balcón.)

ESCENA ÍÍL

VERÓNICA y CEFERIKO.

Cef. Uf! Se fué! Me quedé sin ella. Ya estoy sólo, entera-

mente sólo. (Haciendo piruetas.)

Veron. Pero baila usted?

Cef. De desesperación!

Veron. Esa no cuela, señor Céferino. Usted baila...

Cef. Por qué?... (laeomodado.)

Yeron. Porque baila.

Cef. Pues está usted en error! en un error... crasísimo!...

Yo bailo... porque me da la gana.

YeRON. Me lo figuré.

Cef. Porque la privación es causa del apetito, y hace tres

meses que me tienen prohibido bailar... á mí!... Á mi,

que me he pasado la vida bailando... que nací en el

escenario del teatro de Córdoba entre un pas de buré y

un flin-flan, ejecutados por mi madre que era bailari-

na del rango francés. Á mí! que empecé á bailar ántes

de empezar á andar... que di mi primer pa^o en la di-

fícil carrera mímica pedestre á la edad de cinco años

bailando solos en los bailes que mi padre componía...

muy malos por cierto... Á mí!... que hasta que me casé

con Rosita he estado siendo en todos los coliseos de

España el primer bailarín francés de Andalucía!... Á

mí, que...



Vbroií. No se acalore usted, señor.

Gef. No me he de acalorar, Verónica, al discurrir que he

cometido la vileza de abandonar el arte para dedicar-

me al comercio? Y decir que todo esto lo ha consegui-

do la hermosura de la que hoy es mi mujer, y los

cuartos del que quiera Dios que mañana no sea mi

suegro. (Llorando.) Déjame llorar, Verónica, déjame llo-

rar sobre mi pasada gloria!

Vebom. Pero ya ¿qué remedio tiene?

Cef. Es verdad: á lo heclio pecho, y dame el sombrero que

me voy al potro... es decir, á la tienda del puerco-es-

pin del padre de mi mujer, que me estará echando de

ménOS. (Suona la campanilla.)

VKROfv?. Han llamado? Voy é ver quien es. (váse foro.)

ESCENA IV.

CSFERIHO sólo.

¿Quién ha de ser? Él! él... que viene é buscarme vien-

fT'
' do que tardo. (Coge el sombrero y se le pon« ooa ira ) Ser-

mou tendremos! Esto no es vivir!

ESCENA V.

TBÍIÓRICA, CEFERINO y DIONISIO.

OlOlf- Dónde está! Dónde está! (Con aa gran lio de ropa debajo

del brazo.)

Ev. Qué veo? Dionisio!

DioH. Ceferino! (Se abrazan.)

Cep. Qué buen viento te trae por esta casa?

DiON. ün viento de tormenta y silbidos... que me tienen he-

cho una lástima.

Gep. Hombre, qué sucede?

DioN. Suceden cosas muy graves!

Cep. De veras?

Dios. Calcula si lo serán cuando vuelvo á pisar estos lugares,
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de los cuales he sido arrojado impunemente por tu mu-
jer, sin más delito que el de ser amigo tuyo y perte-

necer al teatro.

Cef. Es verdad; pero ya sabes que yo...

DiON. Dejemos eso á un lado y pasemos al negocio que mo
trae aquí.—No perdamos un tiempo precioso. La] por-

tera de esta casa me ha dicho hace un instante que tu

esposa se ha ido de Madrid.

Cef. Es cierto. Á Pozuelo á cuidar de una tia que tenemos

enferma.

DiOK. Á Pozuelo?

Cef. En donde permanecerá tres ó cuatro dias.

DiON. Tres ó cuatro? Oh! afortunado empresario! Ll egasto

por fin á puerto de salvación!

Cef. Qué hablas de empresario?

Verok. Empresario?

DioN. Oh, empresario feliz! Dame un abrazo! (Le abraxa.)

Cef. Pero hombre, si yo no soy empresario.

DioN. Ya lo sé. Si el empresario soy yo.

Cef. Tú?

Veron. (Un empresario!)

DiON. Sí: yo; que hallándome sin una peseta y sin tener quien

me contratara, he tomado el teatro de la Alhambra y
formado para él unos cuadros en cuadro, de verso,

zarzuela y baile.

Cef. Aprieta!

DiON. Chico, las bromas pesadas ó no darlas.

Veron. (Pues es un hombre como los demás.)

Cef. Me alegro.

DiON. Oye.—^Ayer viernes, después de mucho bombo en

La Correspondencia, con anuncios en la primera plana,

diciendo: «Teatro de la Alhambra... Compañía de pri-

mer órden... etc., etc..» hice la función inaugural.

Poca gente acudió al despacho... pero agradecida. Se

hizo una pieza de Bretón y no gustaron los actores.

Veron. Tan feos eran?

loif. Al publicóle parecieron así. Se cantó la zarzuela y la
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mascaron.

Yeron. Queia mascaron? (Vamos, serán funciones de media

tostada.)

Gef. Qué desgracia!

ÜioN. Y vino el baile! Un gran baile pantomímico en dos ac-

tos, que se llama: Céfiro enamorado.

Cef. Le conozco. Cuántos aplausos me han dado en él. Pre-

cioso baile!

Diopf. Eso me aseguraba el director mientras el público decía

lo contrario.

Cef. Cómo?

DioN. Que lo majaron.

\eron. (Ay! qué términos usan en el teatro!)

DiON. No se concluyó. Figúrate que Casimiro Fiorini... Flo-

res.

Cef. Ah! Lo bailaba Flores?

DiON. Hortigas lo podia naber bailado mejor. Pues figúrate,

repito, que el baile iba á pedir de boca basta que se

empezó, salvo un murmullo que le regalaron á la or-

questa en la sinfonía. Los espectadores estaban muy
contentos.

Gef. Así parece.

UiON. Recordarás que empieza Flora dormida sobre un banco

de césped, discutiendo con sus compañeras, si debe ó

no amar á Céfiro, y que éstas, para dar muestras de

aprobación, se deciden á bailar un paso de chales -

y

guirnaldas?

Cef. Precisamente.

DiON. Pero que Céfiro llega á interrumpir, coo un beso que

que da á Flora, tan sublime resolución... que desapa-

rece avergonzado de lo que acaba de hacer y que em-
pieza el bailable como si nada hubiera sucedido.

Cef. Es verdad.

Yeron. Qué bonito estará eso del beso, y de qué buena gana

sería yo Flora!

DioN. Pues bien, el director discurrió, para dar al baile más

espectáculo, que saliera Céfiro, besara á Flora y des-
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apareciera por medio de un vuelo.

Cef. Me parece bien.

Dioíí, Pues al público le pareció mal. Tanto que se presentó

Flores... es verdad, que más que Céfiro enamorada

parecía el Huracán aburrido, y al inclinarse á dar el

beso, se le cayó una de las alas que llevaba de cartón;

por supuesto, no lo notó y empezó el vuelo. Si vieras

el público qué contento se puso al verle volar con un

ala sola! Empiezan las risas: avilan á Flores, y éste,

después de mil apuros, logra coger el ala y colocársela

en la espalda, pero al revés, con la punta hácia arriba.

Carcajadas en los espectadores y algunos silbidos...

Entra la confusión, sueltan los maquinistas el contra-

peso del vuelo y allá va Flores echando demonios al

telar, en donde se hubiera estrellado seguramente si

otra nueva desgracia no lo hubiera impedido.

Cep. Otra?

DioN. Con el susto de la rapidez. Céfiro se agarra al vestido

de una de las bailarinas y la deja en cueros... ésta, para

no volar, porque no estaba en su papel, se coge á la

cuerda del vuelo que se rompe, y el pobre Flores va á

dar con su cuerpo, desde diez ó doce piés de altura,

sobre un grupo de ninfas que al empujón caen al sue-

lo hechas una pelota. Flora se levanta asustada lleván-

dose enganchado en las lentejuelas el ruedo pintado de

verde que le servía de blanco césped... y se colma la

alegría del público! Qué escándalo! qué algazara! qué

risas!... qué silbidos! Unos hacen el perro, otros el

gato... los alabarderos aplauden desaforadamente; los

que pagan gritan á rabiar... «Qué baile! qué baílelo

Flores se levanta y dirigiéndose á ellos, exclama: No

sean ustedes brutos. No le dejan concluir, sombreros,

palos bastones, hasta tiros tiraron al escenario. Hubo

desmayos, accidentes, roturas de brazos y piernas; y

no hubo más porque los dejé á oscuras para que todos

se quedáran iguales.

Gbf. Qué me cuentaal
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Veron. Jesús!... Jesús!...

Cep. y Flores?

DioN. Flores desapareció yestido 3/ calzado de Céfiro, sin que

nadie haya podido saber por dónde, ni la autoridad

haya dado á estas horas con él para encerrarle en el

Saladero por desacato al público.

Cep. Pobre Dionisio!

DioN. Sí, pobre; el más pobre de todos los Dionisios, si tú no

me ayudas.

Cep. Yo? cómo?...

DiON. Bailando mañana por Flores la parte de Céfiro.

Cep. Yo!! Tú estás loco!

DioN. Una noche! . . . una sola noche!

Cep. Si mi mujer supiera...

DioN. Tu mujer no está en Madrid.

Cef. ¿Pero y el oso... el oso del Cáucaso de mi suegro?

DioN. Se le escribe que estás malo y que no puedes ir á la

tienda...

Veron. y yo llevo la carta.

Cef. Imposible! Si llegáran á saber que he bailado...

DioN. ¿Y cómo lo han de saber? En no poniendo tu nombre

en los carteles... en diciendo que es un generoso ami-

go del empresario que, guiado por un rasgo de filan-

tropía...

Veron. Dice bien el señor... de filan...

Cef. Ya! como rasgo filantrópico.. .

Vebon. Justo! filan... (Eso no es para mí.) Conque anímese

usted, señor, anímese usted.

Cep. Verónica, no me tientes!...

Veron. y qué guapo estará usted con ala&!

Cef. Verónica!

Veron. Cuánto le voy á usted á aplaudir!

Cep. Que no me tientes, Verónica!

DioN. Te llenaremos el escenario de flores y coronas.

Cef, Dionisio, no me tientes!

Dion. Espera un momento. (Se siAota á «Mribir.)

Cep. Qué haces?



— 44 ~
DlOff . Escribir dos letras á tu suegro. Oye. (Leyendo mléntras ea,

cribe.) «Mí querído papá político, hoy me es absoluta-

mente imposible ayudar á usted en sus trabajos. Un
wgolpe que acabo de recibir en un brazo me impide sa~

))lir de casa. Mañana ó pasado nos veremos. En tanto

«queda á sus órdenes su cariñoso bijo.» Así está bien.

Cef. Así está mal.

r 11 lUd;

Cep. Yo?

Vkron. Firme usted, señor.

Cef. Eh?

DiON. Vamc?, firma y no seas pesado. (Dándole la pluma y n«-

vándola á la mesa.)

Cep. I'ero...

Vero.'». No sea usted pesado, señor. (Empujándole á la mesa.)

Cep. Ceferino Batimanes. (Firmando.)

DlON. Bravo! Verónica? Allá va eso. (Le da la carta.)

Verotí. En un salto estoy en casa del viejo.

CEFERINO, DIONISIO.

Cev\ Por Dios, Verónica, que nadie lo sepa!... (Paseándose

con agitación.) Uf! Esto es tener el diablo en el cuerpo!

Yo volver á pisar el escenario de un teatrol Volver á

veslir las mallas de seda!

Hablando de mallas: aquí le traía el vestido» por st tie-

nes algo que arreglar en él.

Cef, El troje?

ÍJlON. Completo. Contaba con que accedarías.

Cef, Hola! Conque contabas?

Í)K)N. Y ahora me voy por la bailarina. Es h Casamayor. Úr-

sula... ya sabes!

Cef. Ab! Ursulita!... Hombre, me alegro, porque fué siem-

pre mi Flora predilecta.

Dion. Voy por ella, la traigo y repasáis aquí io que creáis ne-

cesario: esta ?arde ensayáis en el teatro y mantíDa...



-45-
mañana aplausos y coronas.

Cef. Sí, eh?

DiON. Quién lo duda?

Cev, Voy á probarme el vestido. Ah! y dimec ¿no bailando

yo más que mañana, pasado qué vas á hacer?

DioN. La procesión del niño perdido con la entrada del do-

mingo. De todos modos yo pensaba quebrar el lunes.

Cep. Ya!

DioN. Vé á probarte esa ropa.

Cep. Serpiente, tú has venido á hacer comer á esta infeliz

Eva, el fruto prohibido! (Váse primera izquierda.)

ESCENA VII.

DIONISIO.

Para el tanto que siguiera la temporada. Mañana con

el escándalo de ayer, con el anuncio de un nuevo bai-

larín, y poniendo que es á beneficio de una familia

desgraciada... no se cubrirán gastos... pero como no

t- los pienso pagar... toda la entrada serán sobras.

ESCENA VIII.

VERÓNICA, DIONISIO.

VHao:t. Uf! Ya estoy de vuelta. Lo que he corrido!...

Dio??. Entregó usted la carta?

Veron. El viejo no estaba en la tienda, y se la he dado al chi-

co, que es lo mismo. Y el amo, ¿se ha marchado?

DioN. No: está en su cuarto. No tardará en salir. Yo me voy

á dar las órdenes necesarias para la función de maña-

na. Le dice usted á Geferino que ántes de una hora es-

toy de vuelta. ^Adios, Verónica, y gracias por lo que me
ha ayudado usted en convencer á su amo.

ViiHON. Yo, señor...

í)ioN. Adiós... y cuente con la amistad y el reconocímíen tí)

de un empresario agradecido, (váse.)
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ESCENA IX,

VERÓNICA.

La amistad de un empresario! Pues es una friolera;

porque este señor debe ser un hombre muy rico, y que

á pesar de lo que dice el ama, ni tiene garras ni hace

daño á nadie. En fin, démosle un limpión á esta ropa-

(Coge el earrick 7 se va al bal coa á sacudirlo.)

ESCENA X.

VERÓNICA y CEFERINO.

CeF. (Vestido de Céfiro.) Ea, ya eStOy Vestidol (D» dos 6 iras «altos

y se coloca en dos posturas.)

VerON. Qué veo! (Se tapa la cara con el earrik.) Se Salc USted de

su cuarto sin vestir?

Cep. No, Verónica, no... este es el traje de baile.

Verow. El traje? (Mirándole.) Calle!... pues es verdad,., pero

nadie lo diría. Va usted casi encueres, señor.

Cef. Soy un personaje de la Mitología, y los caballeros mito^

lógicos andaban así.

Veron. Ay! quién viviera en aquel país!

Cep. Por qué, Verónica?

VeRON. Porque no hará nunca frió. (Ceferlno ee agarra á una bu-

taca y hace batimán.) Qué es eso, señor!... Le ha dado á

usted algún calambre?

Cef. No; es que estudio.

Veron. Estudia usted?

Cep. Los bailarines estudian con los piés.

Veron. Con eso no se cansarán mucho la cabeza, (Ceíarino «e «o-

loca en un pié y se inclina con la otra pierna y el braao «oa>

trario estirados hasta tocar al suelo.) ¿Se le ha Caido á US-

ted algo, señor? (Mirando al suelo.)

Cef, No; es que sigo estudiando. Llevaste la carta?

Vbron. Sí señor.
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Gef. Hay elasticidad. (Destacando.)

Veron. DÓDde?

Cef. y agilidad, (oa saltos.) Volaré sin riesgo.

Veron. Sí, sí, vuele usted, vuele usted un poco. (Llaman.) Han

llamado? Será don Dionisio.

Cef. Que no estoy en casa para... (váse Verónica ) Mucho

quiero á mi mujer, pero el amor al arte me domina.

ESCENA XI.

VERÓNICA y CEFERINO.

Veron. Ay!... señor... señor... el suegro!

Cef. La gorda! Di que no estoy en casa.

Veron. No es posible. (Se echa el carrlk sobre los hombros ) Tome
usted, que ya está aquí.

ESCENA XII.

DICHOS y D. MARCELO.

Marc. En dónde está?... En dónde está el enfermo? (carácter

seco.)

Veron. Aquí, señor. (Muy afligida.) Pobrecito!

Cef. Aquí estoy papá, hecho una desgracia. (Muy encogido

dentro del carrik.)

Marc Pero, hombre, qué diablo! Ayer tan bueno...

Cef. y hoy tan malo! (Suspirando.)

Veron. Y tanto! Ay, pobrecito! (id.)

Marc Apenas... estás ahí hecho un ovillo. Qué? no te pue-

des mover?

Cef. No puedo.

Veron. No puede! Pobrecito!

Marc Ni que tuvieras un reuma general!...

Gef. Pues eso tengo.

Veron. Eso tiene.

Cef. Un reuma general.

Veron. Un reuma.

Marc Yo entiendo algo de medicina. Á ver ei pulso?



Cef. Tome usted.

Marc. El otro.

Cef. El otro.

Marc. No hay calentura.

Cef. Usted lo dirá.

Veron. Eso es; lo dirá usted. Pobrecito!

Marc. Pero en tu carta no me hablabas de reuma, sino de

un golpe... de una contusión...

Cef. (Demonio!) Es verdad. Una contusión en una pierna.

Marc. No: de un golpe en un brazo.

Cef. Es cierto; un golpe en un brazo...

Marc. Los brazos los mueves bien?...

Cef. Perfectísimamente! Como que del golpe del brazo me
ha resultado el reuma de la pierna.

Marc. Reuma ó contusión?

Cef. Reuma, contusión, pierna ó brazo es igual, (compun-

gido.)

Yeron. Si señor; igual... (Llorando.) igual... Pobrecito!

Marc. Bien, bien; basta de llanto y veamos la pierna.

Cef. (Santos y santas del almanaque!) Conque la pierna?

Marc. Si tal.

Cef. Es que... (Tartamudeando.)

Marc. Qué?

Veron. Que se la ha dejado en la cama. (Muy de prisa.)

Cef. (Qué barbaridad!)

Marc. Cómo?

Cef. Yo le diré á usted. Lo que Verónica ha querido decir,

no es lo que ha dicho.

Veron. No señor, no.

Cef. Solo que el sentimiento da la... el pesar de... la inquie-

tud con...

Marc. Aquí hay gato encerrado.

Cef. Aquí no hay gato ninguno, señor don Marcelo.

Veron. Qué ha de haber gato!...

Marc. Quítate ese carrik y veamos la pierna.

Cef. Quitarme el carrik... con el frió que hace?... (se acor-

ruca y se tapa mis. ) ¡BrrrrÜ



Marc. Frió?

Veron. Como que está helando. (Tirita.) ¡Brrrrü

Cef. Mire usted... Yo tirito! ¡Brrrrü

Veron. Y yo! Brrrrü! (eu uno de los movimientos Ceferino estica \xn&

pierna y se le ve el calion de carnes.)

U/iKC. Á que me vais á hacer á amí tener frió también!,..

(Repara en la pierna de Ceferino.) ¿Qué VCO? TÚ nO llevas

pantalones?

Cef. Yo? Qué disparate! Vaya si los llevo!

Marc. Te digo que no.

Cef. Le digo á usted que sí.

Marc Ah! Y usted se hace cómplice de semejante farsa? (Á

Verónica y en tono de reconvención.)

Veron. No sea usted bruto, señor Marcelo!

Cef. (Esto va á acabar mal!)

Marc. Qué me ha llamado usted?

Veron. Bruto!

Marc. Vieja.

Veron. Insolente!

Marc. Furia!

Veron. Habráse visto!...

Cef. Paz, caballeros! (colocándose en el centro.)

Marc. Déjame!... Déjame!...

Veron. Déjeme usted que la saque los ojos! (Amenaiándoie.)

Marc. Y me amenaza!

Veron. Pues ya lo creo! (Oa una bofetada á Ceferino que al sentir

el dolor se echa las manos al carrillo y deja caer el carrik.)

Cef. Gran Dios! (Aterrado.)

Marc Oh! (Estático.)

Veron. Ay! (Con desaliento.)

Marc Qué miro? Ese traje?...

Cef. Este traje es el mejor del mundo, para tomar el

fresco.

Marc Vestido de histrión! de saltimbanqui!... Qué escán-

dalo!

Cef. Don Marcelo!

Marc Aquí no hay don Marcelo que valga!... Es decir, no lo
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habrá, porque me voy de esta casa.,, y me voy para
no volver á poner los piés en ella!

Cef . Pero
,
querido suegro ! . .

.

Marc. Lo dicho dicho, y se lo contaré todo á mi hija... á su

mujer de usted!

Cef. No, por Dios!

Marc. Ahur!

Cef. Pero oiga usted!

Marc. No quiero! No me da la gana! Abur!... (váse foro.)

ESCENA XIII.

verónica y CEFERINO.

Cef. (Que después de una pausa se dirige á la puerta del foro y dice á

gritos. ) Bárbaro! Estúpido! rinoceronte! hipopótamo!

(Baja al proscenio con resolución y cogiendo á Verónica se la

lleva al centro con mucho misterio y la dice con tono docto-

ral:) Verónica? .. convengamos en que mi suegro es un

animal!

VERON. (Después de reflexionar un poco en el mismo tono.) Qucda COU-

venido.

Cef. (Cambiando de tono.) Eutónccs uo hablomos más del

asunto y dame la ropa, que me voy tras él á la tienda,

á ver si logro disminuir su ferocidad.

Veron. Á la tienda?

Cef. Á calmar á ese bucéfalo.

ESCENA XIV.

DICHOS y Dionisio.

DioN. Já! jáj já!...

VeRON. y Cef. (Se vuelven asustado! eolocándose de espaldas el uno al

otro.)¡Ayyy!!.:.

Cef. Dionisio!

DioN. El mismo.

Veron. y riéndose?
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Dios. Me rio porque me acaba de suceder la aventura más

rara... Figúrense ustedes...

Cef. Aventura?... no es mala la que nos acaba de suceder á

nosotros!

Veron. Yo lo creo!

DioN. Si no sé como no se ha roto el alma.

Cef. Quién?

DioN. Un viejo con quien he tropezado ahora mismo en la

escalera.

Cef. Un viejo!

DioN- Que iba echando demonios por la boca y por poco echa

el alma en la escalera... porque al empujón que le di

sin querer, ha rodado dos ó tres tramos.

Cef. Ay, Verónica!

Veron. Ay, señor!

DioN. Qué sucede? A qué vienen caras tan compungidas?

Cef. Vienen... á que ese viejo... que no se habrá reventado

en la escalera, desgraciadamente... es mi suegro.

DioN. Tu suegro?

Veron. El señor Marcelo.

Cef. Que me ha visto en este traje y se ha marchado hecho

una furia, diciendo que se lo iba á contar á mi mujer.

Verónica: dame la ropa que me voy á la tienda.

DioN . Á la tienda? Y la palabra que me has dado?

Cef. Yo no tengo palabra cuando se trata de mi mujer.

DioN. Y el compromiso en que me has puesto? j

Cef. No hay compromisos que valgan para mi suegro.

DiON. Y el baile de mañana?

Cef. Báilalo tú.—Señora Verónica! la ropa! (Llaman.)

Veron. Llaman?

DiON. Será Úrsula! . . . Ursulita! . .

.

Cef. Qué Ursulita?

DiON. Tu pareja.

Cef. Una bailarina en mi casa! Gran Dios!
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ESCENA XV.

VERÓNICA, ÚRSULA, CF.PERINO y DIONISIO.

Veron. Aquí, señora, aquí está el señor empresario y mi amo.

Ursdla. Don Dionisio? Calle! Ceferino! (Deja el sombrero en una

silla.)

Veron. (Le conoce?)

Cef. Úrsula!...

DioN. La perla del baile.

Ursula. Y no me da la mano?

Cef. La sorpresa... y la... perdone usted... (Le da la mano.)

Ursula. Usted?... pues no me habla de usted?

Cef. Es natural.

Ursula. En otro tiempo...

Cef. Los tiempos varían. Hoy no soy artista y no rae puedo

permitir ciertas libertades.

Ursula. Pero vestido así...

DiON. Conque vamos al asunto!... El baile...

Ursula. Yo no puedo acostumbrarme á hablar de usted á nin-

gún compañero; y te hablaré de tú.

Cef. (Siempre que no lo oiga mi mujer...) Como quieras.

Ursula» Así me gusta. Quién me había de decir? El bueno de

Ceferino!

Cef. Ursulita! Mi eterna pareja! Cuántas veces hemos baila-

do juntos!

Ursula. Y cuantos' aplausos hemos recibido!

Cef. y todo por tu mérito.

Ursula. Qué disparate! Por el tuyo!

Cef. No... no...

Ursula. Dispensa...

DiON. Conque el ensayo?...

Ursula. Te acuerdas en Lérida de La Güanillal Qué furor hi-

cimos. Nos tiraron flores, coronas..,

Cef. y dos sillas de un palco!

Ursula. Y nos dieron después una magnífica serenata!

Cef, Eso fué en Cuenca.
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Ursula. Triunfos y siempre triunfos!

Cef, y en Céfiro enamorado?... Te llamábanla Fora más
hermosa del mundo.

Ursula. Y á tí el céfiro más ligero de la tierra.

DioN. Basta de bombo mutuo, que con verlo basta.

Cef. Bella sí, pero buena no.

Ursula. Por qué?

Cef. Porque lo que conmigo hiciste...

Ursula. No, pues lo que hiciste tú conmigo...

Cef. Jurarme un amor eterno y despreciarme por el Rata...

Manolito...

Ursula. Mentira!

Cef. Más bruto y más feo...

Ursula. Repito que es una calumnia?

Cef. Excusas! Fuiste tú!

Ursula. Tú!

Cef. Tú!

Ursula. Tú el falso!

Cef. Tú la ingrata!

Ursula. Tú el libertino!

Cef. Tú la coqueta!

DioN. Basta de cuestiones y vamos al ensayo.

Veron. Sabe usted que esta comedia es muy bonita?

Ursula. Don Dionisio, yo no bailo con ese caballero.

DiON. Úrsula!

Cef. Ni yo con esa señora.

DioN. Ceferino.

Ursula. Me ha ofendido!

Cef. Me ha insultado!

DioN. Pero por Dios!...

Ursula. Le he dicho á usted que no!... que no... y.,.

Cef. Que no!

Veron, Bravo! Bien! (Apiatidiendo.)

DiON. Estoy perdido! (Llaman.)

Veron. Llaman, señor! (váse.)

Cef. Vé á abrir, y di que he dicho yo que no estoy en casa

para nadie. Lo dicho; Dionisio... Ya puedes buscar



otro bailarín.

ESCENA XVI.

DICHOS y VERÓNICA.

Vero?í. ¡Ay, señor de mi alma! La señora!!

Cef. Mi mujer!! Se hundió la casa!!! Por favor, ocúltate ahí

dentro... Pronto! (Empujando á Úrsula hácia la primera puer-

ta derecha.) Verónica, el C irrick! (Dionisio se oculta detrás

de las cortinas del foro y escapa al entrar Rosa y Marcelo.)

ESCENA XVÍI.

ROSA, VERÓNICA, CEFERlNu y MARCELO.

Rosa. (Bajando al proscenio cruzada de brazos.) BieDÍ

Marc. Muy bien! (ídem.)

Cef Finís COronat OpUSl (Cayendo en una silla.)

VerON. (Verónica, que no los ha visto bajar, vuelve con el carríck y sf

lo coloca en los hombros á D. Marcelo.) Tome UStod, Señor!

MaRC. (Volviéndose y tirando el carrick.) Vaya UStcd al inüemo!

VerON. Ayü (Se va corriendo fofO.)

ESCENA XVÍÍI.

ROSA, CEFERINO y MARCELO.

KosA. Vestido de marionette!

Cef. Rosa, este traje...

Rosa. Ay! Que bien ha hecho usted, papá, en irme á buscar

ála estación, para que presencie este escándalo!

Marc. Un escándalo que no tiene igual. (Gritando.)

hosA. Un escándalo horrible! (Gritando más.)

Marc. Horroroso! (Más.)

Cef. (Ellos sí que están armando el escándalo!)

Rosa. Escándalo... que será el último.

Cef. Cómo?

Rosa. Papá! yo quiero divorciarme! (Rompiendo á Uorar.) ;

Marc. Sí, eso es, hija raía; el divorcio!
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Cep. Señor suegro, no sea usted ostrogodo!

Marc. Vestirse así! Qué inmoralidad!...

Rosa. Qué escándalo!

Crf. (Y vuelta al escándalo!) Pero Rosita... mi querida

Rosa...

Rosa. Déjeme usted!

Marc. Sí, déjenos usted.

Gef. Rosita de mis entrañas... si no ha sucedido nada.

Marc. Gracias á mí.

Cef. Gracias á que no podía suceder... á que mi intención

no era más que prestar un servicio á un antiguo com-

pañero. El pobre estaba en un grave compromiso y
con las lágrimas en los ojos me suplicaba... Si le vie-

ras llorar... Si le vieras hablarme de sus hijos!...

Rosa. Papá, le habló de sus hijos!

Cef. y de su mujer y de su suegro...

Marc. Todo eso es música

.

Cef. Música el suegro?

Marc. Música y celestial. No le creas, Rosa, no le creas; te

engaña... es un infame que prefiere el teatro al traba-

jo, á la casa y á la mujer.

Rosa. Yo, papá... (Dudando.)

Cef. Rosa... (Suplicando.)

Marc. Valor, hija mia, valor! Toma tu sombrero y huyamos

de esta casa. (Cog^e el sombrero de Úrsula y se lo da á Rosa.

Rosa. Ah! (viendo el sombrero.)

Marc Qué es eso?

Cef. (Dios mió! El sombrero de Ürsula!)

Rosa. Este sombrero? este!... Ah!

•Cef. Rosa!

Marc. Hija!

Rosa. Hé aquí el cuerpo del delito! Este sombrero no es

mío!

Marc. Que no? (Rabioso.) Eníónces de quién es? de quien es

este género de contrabando?

Rosa. De quién?... habla!

Marc. Hable usted!
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Cep. Pues de... (Ahogándose.) de Verómca.

Rosa. No es verdad!

Marc. Mentira!

Rosa. Verónica! Verónica!

Marc. Verónica! Verónica! (Llamando )

ESCENA XIX.

DICHOS y VERÓNICA

Marc. Contesta! (Cociéndola de un brazo.)

Rosa. Responde! (id. del otro.)

VeRON. Señores!... (Confusa.)

Rosa. Este sombrero...

Marc. Este sombrero...

Veron. Este sombrero...

Gef. Ese lombrero...

Marc. Calle usted! (Á Ceferino.)

Rosa. De quién es?

Veron. De quién es? (Ceferino hace señas á Verónica.) Qüé seftas

me está usted haciendo, señor?

Marc. La hace señas! De quién es?

Rosa. Á esta caí^a no viene nadie más que el aguador.

Veron. Pues del aguador.

Cep. Cabales! (Para mentir, Verónica!)

Rosa. Este sombrero será de su querida de usted!

ESCENA XX.

DICHOS y ÚRSULA.

Ursula. Alto ahi, señora.

Rosa. Ah! (Cayendo en los brazos de en padre.)

Marc. Una mujer en su cuarto!

Ursula. Este sombrero es de una mujer honrada, que ha veni-

do á esta casa cumpliendo con su obligación, á ensayar

un baile y no á cometer la acción indigna que usted

supone. Déme usted ese sombrero, y esto sírvale á us-

ted de lección para que en lo sucesivo no hable mal de



quien no conozca. (s« por e! foro
)

Marc. Petulante!

Rosa. Descocada!

Marc. Vámonos, Rosa!

Rosa. Sí, vamos a entablar el divorcio.

ESCENA XXI.

DICHOS, el INSPECTOR, y dos MDNICIPALES.

InSP. Alto ahí! (sorpresa general. Todos quedan inmóviles.) Quieto

todo el mundo! (oa un bastoaaio en el suelo. Todos bajan la

cabeza.) Tengan ustedes respeto á la autoridad! (Todos

levantan la cabeza con asombro poco á poco mirando al I nspec-

tor.) He dicho que todo el mundo quieto! (otro bastonazo.

Bajan la cabeza de golpe.) Por fin dimOS COU él. ( Con reao-

lucion.) Finalmente: apodérense ustedes de ese hombre.

(Á Los raunieipales, señalando á Ceferino.)

Todos. Preso?

Cep. De mí?

Insp. Silencio y no abuse usted de mi amabilidad

.

Cef. Pero...

Insp. Yo soy el ejecutor de la ley!

TODDS. Cómo! (Separándose.) ¿El VCrdUgO?

Insp. El Inspector del distrito...

Todos. Ah!

Insp. Que tengo órden de prender á Céfiro donde quiera q*ie

lo encuentre.

Rosa. Pero si mi marido se llama Ceferino.

Insp. Calle usted, señora, que yo sé lo que me digo!

Cep. Permítame usted...

Insp. El señor faltó anoche al público.

Marc. Anoche?

Cef. Permítame usted señor Inspector que le diga que el

bailarin que insultó anoche al público se llama Casimi-

ro Floresi

Insp. Justo.

Cep. y yo me llamo Ceferino Batimanes.
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ínsp. Flores ó Batimaaes... qué más da? todas son llores. Y

sobre todo, usted es bailarín, está vestido de Céfiro...

Luégo debe ust«d ser la persona que busco. Guardias,

cojan ustedes al señor.

Gef. Pero si soy inocente!

Rosa. Señor Inspector...

Maro. Me alegro!

Vehon. Pobre amo!

iNst». Silencio! Eche usted á andar á la prevención.

ESCENA ÚLTÍMA.

DICHOS y DIONISIO.

DioN. Un momento, señor Inspector.

Todos. Dionisio?

Insp. Aquí no hay moraeiito que valga! Á la prevención!... y

no abusen ustedes de mi amabilidad!

DíON. Tome usted este pliego que acabo de recibir, (ai ins-

pector.)

Insp. (Lo coge y lo lee.) El scUo del gobiemo! «Señor empre-

sario del teatro de la Alhambra; hace una hora que ha

sido preso y puesto á nuestra disposición el bailarín Flo-

res, vestido áun de Céfiro.)) ¿Y qué quiere decir esto?

Dio?í. Que la persona que usted busca está ya en el gobierno

civil.

InSí». Luego el señor... (Por Ceferiao.j

DiON. El señor es otro.

Ifísp. Pues haberlo dicho ántes. En íin, me alegro y me voy.

Señores, ustedes disimulen. Abur!

Todos. Vayan ustedes con Dios!

Cef. Ay, Dionisio! Dionisio, y qué dia por hacerte un favor!

Rosa. Luego el señor ha sido!

DiON. Yo he sido la causa de todo.

Marc. Ya dije yo que usted seria la perdición de mi yerno!

DiON. (Animal!)

Cef. Con que perdón, Rosa mia y un abrazo.

Marc. Perdón... lo que es por mí...
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Rosa. Papá... yo le quiero.

Maac. Es un bandido.

Rosa . Yo le quiero . . . papá

.

Veron. Sí le quiere, señor.

Marc. Pues con su pan se lo coma.

CeF. (Ar público.)

Después del susto pasado,

la recompensa mejor

será un aplauso al autor

de Céfiro enamorado.
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